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 Capítulo 1 

      

    A mis veinticinco años dejaba por un año el hogar familiar, una propuesta de trabajo en tierras italiana por un año y la decisión estaba tomada, además de que mis padres, aunque con cierto recelo, me habían animado a vivir esa experiencia que aportaría a mi currículums un cierto caché. Así que ahí estaba, acabada de montar en el vuelo que me llevaría a Roma. 

 ―Ciao… 

 ¿Ciao? Levanté la cabeza y había un bombón de chico esperando a que le dejase sitio para pasar a su asiento, justo el que había al lado mío ¿Pero porque se despedía? ¿Me estaba echando el descarado? No, eso no se lo iba a permitir ni de bromas, si quería que me fuera que se comprara un avión para él. 

 ―No, este es mi asiento y aquí me pienso quedar —dije bordemente. 

 ―Nadie quiere que se vaya… 

    Por favor, ese acento lo hacía de lo más sexy, además del portento de físico que dejaba sin habla. 

 ―¿No ha dicho Ciao? —pregunté en plan chulesco… 

 ―Eso mismo dije, es un saludo —me hizo señas para pasar al siguiente asiento —no tiene nada de malo saludar… 

 ―Para mi de toda la vida Ciao es adiós… 

 ―Con tu permiso te explico, la palabra Ciao es utilizada en Italia tanto para despedirse como a modo saludo —sonrió. 

    Su media melea era espectacular, lo supe al ver como se retiraba un sombrero chulísimo que llevaba puesto. 

 ―Pues tenía entendido que era justo lo contrario. 

 ―Es la primera vez que vas a pisar Italia ¿A que no me equivoco? —sonrió mientras negaba con la cabeza. 

 ―Así es, estás en lo cierto, pero voy por un años, así que me dará tiempo a aprender algo de vuestro vocablo. 

 ―¡Qué bien! Imagino que estarás en una casa de intercambio o algo similar ¿No? 

 ―¡Ni de coña! La empresa me ha pagado un pequeño estudio, así que voy con todas las comodidades del mundo —presumí. 

 ―Eso suena genial —su cara era pensativa. 

 ―¿Qué te extraña? 

 ―Bueno, estaba pensando, no extrañaba nada. Te voy a dar mi tarjeta, el mejor restaurante de pizzas a la leña que vas a encontrar en toda la ciudad —hizo un guiño —cuando vayas la primera vez estarás invitada, luego seguro que repites, no podrás resistirte, son una delicia, además la mas es crujiente y los ingredientes frescos. 

 ―Se me esta haciendo la boca agua —reí - ¿Es tuyo el restaurante o eres el encargado? Lo vendes muy bien, seguro que iré. 

 ―De mi padre, me lo dejó en herencia, el lo construyó con sus manos, hizo los hornos, la barra y lo levantó sólo, consiguiendo ser una de las pizzerías más concurridas de la ciudad, haciendo una clientela que hoy sigue perdurando. 

 ―¡Maravilloso! 

 ―Encantado, me llamo Flavio —se giró del asiento y me extendió la mano. 

 ―Lucia, me llamo Lucia —sonreí. 

 Era encantador, guapo, amable, educado, con un nombre que me parecía de lo más lindo y con una personalidad arrolladora, suerte la mía de haber caído a mi lado, el vuelo prometía. 

    Mi menté voló rápidamente, para eso era la número uno, pero no quería hacerlo más de la cuenta, duraría lo que durase el vuelo y sobre todo que me tenía que centrar a lo que iba, adaptarme a Italia, a mi trabajo y al cambio tan radical de vida. 

    Aunque sabía que el cambio lo iba a asimilar bien, era capaz de adaptarme a cualquier situación que surgiera, para eso era muy suelta, no me daba miedo nada, era como decían mis padres muy echada hacia delante. 

    Y ahí estaba sentada, con aquel monumento de hombre, que me estaba poniendo taquicardia, de esos que aparecen y te dan ganas de comértelo a besos en cualquier lugar, circunstancia o momento. 

 ―¿De qué vas a trabajar? Si se puede saber, claro —apretó los dientes. 

 ―Para una agencia de viajes receptora de turismo, donde se trasladan a los españoles y latinos que llegan a Roma, lo trasladamos a Civitavecchia a coger sus cruceros, o los que vienen de estancia única a la ciudad, los llevamos al hotel y le proponemos excursiones y demás. Estudié la carrera de Turismo. 

 ―Interesante… Roma es la ciudad del turismo, ya lo verás, vas a tener mucho trabajo —sonrió —además que gracias a ellos el país tiene una economía más fuerte. 

 ―Imagino, vengo preparada para lidiar con ello, hasta con los protestones, esos que no sé para que viajan, le sacan la puntilla a todo y solo ven el lado malo, esos que deberían de quedarse en casa —reí. 

 ―Tienes razón, lo vivo en mis propias carnes en el restaurante, se quejan por todo, ese tipo de personas hagas lo que hagas, se lo sirvas como se lo sirvas, siempre se van a quejar. Lo bueno es saber no perder la paciencia, saber solventar la situación con galantería, a más de uno le he regalado la cena, para ellos fueron un triunfo, para mí era sentir que estaba por encima de ellos. 

 ―Bueno, tampoco puedes hacer eso a menudo, como se corra la voz, te van a arruinar, se aprovecharan de eso —me encogí de hombros. 

 ―No suele ser algo asiduo, la gente viene a mi restaurante sabiendo la calidad y lo que van a encontrar, por eso repiten, hay siempre lista de espera para coger mesa, suelen ser la mayoría un publico que reconocen con el cariño y ganas que se preparan los platos, que elaboramos muy meticulosamente. 

 ―Me lo estas poniendo en bandeja para ir, pero intentaré hacerlo en un día que no me pille de mal humor, no quiero ser de esas que te intenten sacar de quicio, aunque tú lo aguantara galantemente —reí. 

 ―Me gusta que seas una mujer de carácter —sonrió. 

 ―Bromeo, no es para tanto… 

 ―Mejor, eso me da paz —hizo un guiño —ya se sabe que las españolas son como las italianas, con carácter. 

    ―Me estas animando, en el fondo tengo la tristeza de dejar atrás a mi familia, pero deseosa de conocer aquello. 

 Charlamos durante todo el vuelo, que por cierto se pasó volando, nunca mejor dicho, era un chico culto, además de seductor, sus gestos y comentarios lo hacían mas irresistible aún, me parecía de lo más interesante. 

    Cuando aterrizamos fuimos andando juntos a por las maletas. 

 ―¿Vienen a por ti?  

 ―Que va, cojo un taxi… 

 Me sentía como si fuera un amigo de toda la vida… 

 ―Ah no, no lo permitiré, soy cabezón y un poco jefe, así que te vendrás en el coche del empleado que me recoge, pasaremos por el restaurante, te invitaré a comer la mejor pizza que jamás hayas probado y luego te llevaré a tu apartamento. 

 ―Eso si que es llegar a Roma por la puerta grande —bromeé. 

 Feliz, feliz y emocionada, esa propuesta por parte de Flavio hizo volar a mil mariposas sobre mi estómago, era la mujer más afortunada del mundo y sentía que esa era la mejor forma de aterrizar en tierras italianas, sin dudas, era lo mas inesperado de todo lo que había imaginado. 

    Esto me recordaba a la típica película americana que aparece el chico de tus sueños en cualquier momento y lugar, haciéndonos pensar que solo pasan en eso, en las películas. 

    Realmente Flavio, podría ser ese tipo de hombres que iban enamorando a las mujeres, una vez conseguido, a la cama y si te he visto no me acuerdo. 

    Quizás y peor aún, podía ser de esos hombres que albergaban varias relaciones a la vez, además que precisamente había escuchado eso de los italianos y me habían bromeado mucho de eso. 

    Geovani, su trabajador estaba esperando fuera, se saludaron efusivamente, se notaba la complicidad y amistad que existían entre ellos, aparte de pertenecer a la plantilla de trabajadores de Flavio. 

    Al llegar al restaurante flipé, pero flipar, en una de las boca calles que había en la parte trasera del coliseo, con una entrada minúscula, pero con un encanto especial, donde había que bajar al sótano donde estaba el salón y los hornos, además de la cocina y los baños. 

 ―Es una pasada —dije observando todo. 

 ―Hice alguna que otra reforma, pero siempre respetando el toque y esencia que mi padre dejó plasmada al construirla. 

 ―Ahora entiendo el éxito del restaurante, solo las instalaciones son de lo más acogedora. 

 ―Me gusta que lo veas así ¿Un vino? 

 ―Claro —sonreí. 

 Fue a por la botella y las copas, volvió sonriendo, con cara de seductor, o eso me parecía a mí que andaba babeando por su culpa. 

 ―Aquí estoy —dijo sirviendo las dos copas —Ya pedí la comida, quiero que pruebes a mi elección, si no te importa. 

 ―Estupenda idea, además, soy de buen comer. 

 ―Entonces, te veo volviendo a menudo… 

 ―Seguro… ¿Viajas mucho? 

 ―Muchísimas, tanto por placer como bastante por tema laboral. 

 ―¿En serio? 

 ―Así es… Intento sacar ideas y ponerme al tanto de muchas cosas, de vinos, por ejemplo. 

 ―Que pasada —probé el vino —esto está de un buen sabor que entra de lujo… 

 ―Me alegra —sonrió —me gusta saber que acerté. 

 ―Desde luego que he tenido una gran suerte tocándome de acompañante de vuelo, esto es un lujo para cualquier persona que viene sola por primera vez a la ciudad. 

 ―Me tienes para lo que necesites…  Aún no me diste tu número de móvil… - puso un gesto triste. 

    ―Apunta… 

 ―Listo, ahora toca comer.  

    Trajeron dos pizzas con varios tipos de ingredientes, me quedé alucinando mirándola, además, tenía una pinta… 

 ―¡Qué pasada!  

    ―¡A comer! —ordenó riendo. 

 Comí como una cerda, aquello estaba delicioso y tenía razón, las mejores pizzas que había probado en mi vida, aquello se iba a convertir en uno de mis lugares favoritos para comer y si encima estaba él, para que nos vamos a engañar, sería una excusa más para no perder ese lugar de vista. 

 Luego me llevó al apartamento, me acompañó hasta dentro, él se encargó de hablar con el conserje que me entregó las llaves y Flavio me acompañó hasta la puerta. 

 ―Espero tu llamada —dijo mirándome fijamente. 

 ―Claro, ni lo dudes. ¿Quieres pasar?  

    ―No, te dejo este momento para ti, tu nuevo apartamento, tu nueva experiencia, ya volveré algún día si me invitas —sonrió. 

 ―Gracias por todo —nos besamos en la mejilla a modo despedida. 

 Toda mi aventura había comenzado de la mejor manera y eso hacia sentirme muy feliz. 

   

   

   

   

   

   

   

   



 Capítulo 2 

      

     

    Sola es como desperté la primera noche en el apartamento y lo primero que tenía en mente era a Flavio, su imagen no se me borraba. Echaba de menos a mi familia, mucho, y a mis amigos, pero todos mis pensamientos estaban dedicados a ese hombre italiano que se había apoderado de mi mente.  

    No era la primera vez que me enamoraba y aunque nunca había tenido suerte en el amor, tampoco podía decir que hubiese ido muy mal. Tuve relaciones de meses de duración, pero nunca había sentido lo que estaba sintiendo por Flavio. Me temblaba el cuerpo y mi corazón se me salía del pecho. Sentía hasta escalofríos.  

    Tomé una ducha y me vestí. En mi cabeza se repetían una y otra vez las conversaciones que había tenido con él desde que coincidimos en el avión por casualidad. Tenía ganas de salir a conocer la ciudad, pero llamé antes a mis padre, quería hablar con ellos, los echaba de menos y estaba muy unida a mi madre, sabía que lo estaba pasando mal por no tenerme cerca. Marqué y mi padre cogió el teléfono. 

 ―Lucía, ¡cariño! ¡Qué alegría oírte! 

 ―Hola, papá. Estoy bien, no te preocupes. Esperemos que haya tomado la decisión correcta ―dije dubitativa y lo notó. 

 ―No te preocupes. Tampoco estás muy lejos. Si no va bien, te vuelves y ya. Te paso con tu madre que no dejó de llorar desde que te fuiste. 

 ―Mamá, por dios, deja de llorar, eso me agobia -le pedí. 

 ―Te echo de menos, hija. Es que se me hace un mundo no tenerte― dijo desesperada. 

 ―Mamá, no estoy en la guerra. Es Roma, una gran ciudad, la gente es muy agradable. Todo irá bien. Además, no es nuevo que esto fuera a pasar.  

 ―Pero te echo de menos, no lo puedo evitar. Esto está muy solo sin ti ―lloraba mientras hablaba. 

 ―Mamá, por dios, no hagas que me sienta mal ―dije enfadada. 

 Conseguí que se calmara un poco, menos mal. Me deseó suerte y me pidió que no dejara de llamarla ningún día para decirle cómo me estaba yendo. Yo sabía que ella confiaba en mi capacidad de enfrentarme a ese reto, pero siempre le había gustado mimarme. Incluso mimarme en exceso. Y aunque yo era rebelde, no lo era demasiado. Para mis padres, ni novio había tenido, aunque estando con mis amigas todo era diferente. Tampoco es que nunca les contara sobre ese tema porque nada fue serio. Y ahora estaba Flavio… Ese chico se había metido bien dentro de mi mente. Estuve a punto de decírselo a mi madre, pero no lo hice. La habría dejado peor y me habría puesto de loca. Y, además, yo no sabía ni qué sentía por él. Tal vez tampoco llegaba a nada serio y se quedaba en un simple juego y un enamoramiento pasajero. 

    Bajé para desayunar fuera, no tenía nada en casa, tendría que ir a llenar la despensa también. 

    Tenía una semana para dedicarme a conocer la ciudad y a adaptarme a ella antes de comenzar a trabajar. Y la ciudad, por lo poco que había visto, era preciosa. Los edificios, la luz, la gente. Todo perfecto, podría decirse así. Era la modernidad unida a la antigüedad, el presente unido al pasado. 

    Flavio y yo… 

    Estaba mirando el móvil de vez en cuando por si recibía algún mensaje de él, pero nada… me senté en una cafetería a desayunar, un cappuccino y ahí me quedé pensando en él. En mi mente seguía. No podía pensar en nada más que en Flavio. Y era agradable estar allí, aunque fuera enajenada, escuchando de fondo el acento de la gente de mi alrededor. Y la verdad era que chillaban, después decían de los españoles… el café estaba muy rico y yo me estaba sintiendo cada vez mejor desde que me desperté.  

    Terminé de desayunar y me fui a hacer la compra al mercado. No tenía de nada en casa. Llegué a casa, ordené la compra y volví a la calle a buscar una tienda de motos. Quería un Vespa, me vendría bien en esa ciudad para moverme con comodidad. 

    Al llegar vi una que me encantó, rosa y muy cuqui. Y la quería. Así que después de preguntar por el precio y ver que era asequible, me la quedé. La compré y me la llevé. 

    Decidí ir al restaurante de Flavio, donde estaba el Coliseo, quería sorprenderlo y comer con él, pero como si fuera una clienta, no que me invitara. Y sin pensarlo más, salí para allá en moto. Y hasta yo aluciné de lo bien que había llegado, me había sentido completamente feliz manejando por esa desconocida ciudad, menos mal que existían los GPS.  

    Dejé la moto en la puerta y lo vi llegando a él también hasta el restaurante. Me puse roja rápidamente. 

 ―Ciao, precios. ¡Qué bueno verte aquí! 

 ―Tenía que volver, tenías razón, como bien dijiste, repetiría si comía aquí, así que…Una clienta más hoy -sonreí mientras me deshacía del casco. Y mentía un poco, porque la razón era que quería verlo a él. 

 ―¡Bravo! ¿Y esa Vespa? ―dijo tras darme dos besos y un abrazo. 

 ―La acabo de comprar, podría decirse que me la autorregalé ―dije con orgullo. 

 ―Muy bien, te ayudará a sentirte libre para moverte por la ciudad. Ya sabes, con tantos turistas… Pero es lo que nos da vida ―hablaba mientras entrábamos en el restaurante. 

    Bajamos y me dijo que lo siguiese. Entramos en una habitación que parecía ser privada y no abierta al público, como un salón con un sofá, una mesa y una televisión, un lugar para él solo supuse. Para descansar si tenía que pasar muchas horas allí, imaginé. 

    Geovani apareció y él le pidió lasaña para los dos, una ensalada y vino.  

 ―Hoy te deleitaré con otra de nuestras especialidades ―me guiñó un ojo. 

    ―No tienes que molestarte. Vine como clienta, no para agobiarte estando pendiente a mí. Además, aún tengo el cappuccino reciente. A este paso me pongo como una vaca. 

 ―Anda ya, sabes que eres preciosa, Lucía ―dijo suavemente. 

 ―Pero Flavio, no tenías que haberte molestado ―mi voz temblaba, me estaba poniendo nerviosa. 

 ―No es molestia para mí. Así también puedo evadirme un poco del trabajo. Aunque mis trabajadores lo hacen de maravilla, siempre tengo que estar pendiente a todo. Y además, me gusta controlarlo. Nunca hay que dejar de hacerlo, el secreto del éxito es ese. 

 ―Claro, si no estás tú pendiente de tu propio negocio… 

    Llegó Geovani con la botella de vino y nos sirvió en las copas antes de marcharse tras una preciosa sonrisa. Yo estaba allí feliz de la vida, a solas con Flavio. Y joder, me daban ganas de besarlo y probar qué tal era ese sofá… 

    Me estuvo contando cosas sobre la ciudad y todo lo que podía encontrar en ella para entretenerme, aunque ya tenía suficiente por el momento con todos los lugares típicos que tenía que visitar. Y eran muchos, hablábamos de Roma, la ciudad más antigua del mundo. La madre de la cultura de Europa. 

    La comida estuvo deliciosa y me dijo si quería tomarme un café con él, a lo que dije que claro que sí. Me llevó a la Plaza Navona, él conduciendo la moto y yo detrás, de paquete. 

    La plaza era preciosa, tenía un encanto especial. Me quedé embobada mirando el Palazzo Pampphili. Se notaba la antigüedad en todo aquello, pero estaba repleto de gente, turistas haciendo fotos, residentes haciendo sus compras. La verdad es que me pareció un lugar especial. Me encantó. 

 ―Quédate quieta ―me dijo. 

 Lo miré extrañada, él ya estaba con el móvil en la mano y me hizo una foto, me puse roja por la vergüenza. 

 ―Ay, no, qué vergüenza, no hagas eso ―dije roja. 

 ―Saliste preciosa, mira ―se acercó y me enseñó la foto. 

 ―No, no, borra eso ―estaba horrible. 

 ―No ―dijo guiñándome un ojo ―. Y ahora vamos a tomarnos el café― con su brazo por mis hombros, nos acercamos a la cafetería. 

 ―La verdad es que todo en esta ciudad es alucinante ―dije cuando nos sentamos ―, todo es precioso. 

 ―Bueno, también tiene cosas malas, siempre hay turistas -rio. 

    Y yo no iba a decirle que el café de allí no estaba bueno y eso era un punto bien negativo. Pero todo lo demás, hasta el momento, era perfecto.  

    Caminamos un rato por la plaza y nos volvimos a montar en la moto, Flavio conducía de nuevo. Paró en el restaurante y me despedí de él, se quedó allí mientras yo me marché sobre dos ruedas tras darle las gracias por todo.  

    Cuando llegué a casa seguía sonriendo como quinceañera. Así me quedaba cuando lo veía, parecía tonta. Pero es que me hacía sentir bien. Y me hacía no echar de menos a mis padres y amigos tanto, al menos a no acordarme en esos momentos que compartía con él.  

    Y no sabía por qué, pero tenía la sensación de que ese año en tierras italianas sería perfecto e inolvidable.  

    No podía dormir, y sin pensármelo, le escribí un mensaje. 

 “Gracias por todo, Flavio. No sé cómo agradecerte lo que hiciste por mí.” 

 Su respuesta fue rápida. 

 “No tienes nada que agradecer, te lo repito, pero estoy seguro de que sabes cómo hacerlo.” 

 No entendía lo que estaba diciéndome, miré raramente el móvil y le pregunté en otro mensaje. 

 “¿Qué quieres decir? No te entendí…” 

 “Volver a verte es una buena manera de darme las gracias.” 

 Oh… Pues ahí sí que me puse roja, menos mal que no me veía, y otra vez esa sonrisa de quinceañera en la cara. Pero esa vez horriblemente exagerada. Le deseé buenas noches y me acosté, suspirando. 

    Ese chico me gustaba demasiado.  

    Y sabía que esa ciudad me tendría preparadas muchas sorpresas, realmente ya habían comenzado. Y enamorarme parecía ser una de ellas. 

    Enamorarme como una idiota… 

   

   

   




    Capítulo 3 

      

 Era obvio, que esa semana que pasé antes de incorporarme al trabajo, había sido la semana a la que la bautizaría Flavio… 

    Una semana que puedo tachar como la más inolvidable y bonita de mi vida, siendo Roma el escenario y testigo de cómo me fui encaprichando del italiano más atento, correcto y detallista del mundo. 

    Flavio era todo un galán, de esos que parecen ser sacados de una novela italiana, donde el chico es todo un seductor, controlador de detalles y con una forma de ser que imponía a cualquier persona, además de tener todo un potencial como empresario, como hombre de objetivos claros y con una educación digna de alabo. 

    Todo lo hacia con Flavio, desayunar, comer, cenar, recorrer todos los lugares de aquella preciosa y fascinante ciudad llena de tanta historia. 

    Eso me estaba ayudando a conocer una ciudad llena de cosas por descubrir, a lo que cualquier turista no llega, de esos sitios que para mi profesión y desenvolverme allí, me iba a ayudar mucho. 

    Flavio llevaba toda la vida en la ciudad eterna. 

    Mi madre a la que llamaba cada día siempre terminaba llorando, sin embargo, mi padre era más realista y sabia que todo aquello podría llevarme a completar el sueño de mi vida, que era tener mi propia agencia de viaje. 

    Todo lo contrario a mi madre, que le daba miedo el riesgo y los cambios, por eso lo estaba pasando tan mal y no podía evitarlo, se quebraba cada vez que mi voz se escucha al otro lado de su teléfono. 

 Cada vez que terminaba de hablar con ellos, tenía ya casi por tradición coger mi vespa e irme por la ciudad. 

    Mi imaginación iba más rápido que la cabeza, así que siempre achaqué eso a que mis relaciones no me hubieran durado mucho, todos no me llegaban a llenar del todo, yo esperaba un hombre como las películas, de esos que te arrancan el alma.  

    Flavio era de esos, increíble pero cierto, pero me estaba arrancando el alma, despacito y llevándoselo como alma que lleva el diablo. 

    A veces me daba miedo pensar que se pudiera sentir acosado por mi culpa, por ir a buscarlo todos los días. 

    Por otro lado, pensaba que estaba siendo correspondida, el alargaba las charlas, las comidas, los desayunos, las cenas… 

    Me comía la cabeza con facilidad, al igual que no me daba miedo a agarrar la vespa, montarme en ella y cruzar todo Roma para ir a su restaurante. 

    Flavio seguramente tenía las ideas claras conmigo, para bien, para mal, para mi gusto o no, pero las tendría, lo bueno es que yo no le molestaba en su vida, ni mucho menos hacia nada para sacarme o apartarme de ella. 

    Lo tenía muy fácil, podría inventar mil excusas para darme largas, pero no era así, por lo cual, ahí estaba mi paranoia, esa de no saber cómo debería de actuar. 

    Si mis padres me vieran, fliparían en colores, como se dice en España, ellos tan conservadores y yo tan… a la ligera con esta situación. 

    Llegué a la puerta del restaurante. 

 ―¡Guapa, me alegro de verte! 

 ―Yo también. Me fui a dar un paseo con la vespa y cuando me entró el hambre, mi cabeza y mi cuerpo volaron en la moto directa aquí —sonreí. 

 ―Me encanta esa mente y cuerpo. Roma se viste más colorida desde que tu estas aquí. 

 ―¡Qué mentiroso eres! ―dije negando con la cabeza riendo, mientras aparcaba la moto. 

 ―No es ninguna mentira. Eres lo mejor de toda esta ciudad. 

 ―Se lo habrás dicho a diez mil chicas… 

 ―No, no te equivoques, soy muy selectivo. 

 ―Estoy bromeando. 

 ―Te está gustando mi ciudad por lo que veo ―dijo sentándose junto a mí. 

 ―Sí. Demasiado… ¡Muchísimo! 

    ―Que linda eres, me encantas —dijo descaradamente. 

    ―Vaya piropo me has echado —me sonrojé. 

 ―Hoy toca pasta a la carbonera, te vas a chupar los dedos, el sabor y la textura lo hacen inmejorables. 

 Geovani nos colocó en una buena mesa, donde nos sentamos copa de vino en mano. 

 ―A mí me encanta la pasta, mi madre la cocina muy bien. 

    ―En tu país no tenéis ni idea de lo que es saber cocinar la pasta —dijo buscándome la lengua. 

    ―Mi madre cocina genial, si te escuchara te daba con el plato en la cabeza —bromeé. 

 ―En España cocináis muy bien, no te lo tomes a mal, pero la pasta precisamente es una copia barata —puso gesto de miedo de lo que he soltado. 

 ―¿En serio piensas que no sabemos cocinar la pasta? —pregunté con intriga. 

 ―Pues no tratan la pasta como se debe, es mas delicada de lo que imaginas. 

 ―Quiero un ejemplo. 

 ―Pues por ejemplo que la pasta tiene un sabor ya de por sí y ustedes os empeñáis en echar kilos de salsa que al final quitan la calidad del sabor del plato. 

 ―Pues bien explicado el primer ejemplo —dije alucinando con su respuesta. 

 ―Además, tenéis la manía de cocerla con poca agua y echarle aceite por encima, otro grave error… 

 ―Pues es un truco para que no se pegue —dije chulescamente. 

 ―Pues moviéndola de vez en cuando y con agua abundante, te garantizo que no se pega. 

 Nos trajeron la pasta y al probarla, presté atención a lo que me dijo y me di cuenta de que tenía razón y que estaba deliciosa, sin tener que exagerar en la abundancia de la salsa. 

 ―¿Qué? —preguntó viendo cómo se me ponía la cara de satisfacción. 

 ―Joder, esto es un orgasmo culinario —dije con gesto de placer. 

 ―Te cuento una cosa… 

 ―¡Claro! 

 ―Hay clientes que han cogido un vuelo un día, expresamente para comer aquí, no para ver ninguna de las atracciones turísticas… 

 ―Si yo fuera rica, también lo haría —dije gozando aquel plato. 

 ―¿Sólo a comer aquí? —preguntó con segundas. 

    ―No, solo a comer no, luego tomaría café contigo aprovechando la visita —respondí a modo broma. 

    ―Qué tristeza, yo pensaba… 

    ―Nada, no hay que pensar —irrumpí bromeando —que no me busques la lengua. 

    Flavio y yo cogimos el mismo ritmo todos los días, como un ritual, como el pan nuestro de cada día, pero era eso, ya era nuestra rutina, además de convertirse en el chico que me arrancó el alma y me arrastró hacia él. 

   

    





   



 Capítulo 4 

      

    Ya llevaba una semana en Roma, con mi moto iba a todos lados y me sentía bien. Ese día tenía que trabajar. Desayuné tranquilamente y con tiempo para llegar a la hora. Me monté en la moto y me dirigí hacia la oficina.  

    Un chico guapo me dio la bienvenida a mi puesto de trabajo. Guapo, pero guapo. ¿Es que todos los italianos eran guapos o me los estaba encontrando yo a todos? Madre mía…  

    Me explicó que tenía que hacer, dónde recogería a los turistas, me dieron los mapas… Es decir, en un rato me pusieron al día sobre todos los detalles del puesto de trabajo que iba a ejercer. Mi horario no estaba nada, mal, era casi perfecto. Trabajaría cuatro días a la semana y por cinco horas cada día. Si eso no era perfecto…  

    Empezaría en serio al día siguiente. Salí de allí contenta, me sentía que todo iba sobre ruedas, me estaba adaptando a todo rápidamente, esa ciudad me ayudaba. Y además, el trabajo era sobre lo que había estudiado, por lo que la seguridad en mí aumentaba.  

    Y ya era hora de eso… 

    Un par de horas después de haber hecho algunas compras, fui de nuevo al restaurante de Flavio. Me miró con una enorme sonrisa al verme llegar, de esas que guardaría siempre en el recuerdo y que casi me hace derretirme y me dio un gran abrazo. 

    ―¿Qué tal te fue el primer día de trabajo? ―me preguntó sonriendo, contagiándome su alegría. 

 ―Muy bien, ya tengo el horario y creo que voy a trabajar más bien poco ―reí a carcajadas. 

 ―Preciosa, te estás involucrando bien, pronto eres una italiana más - rio. 

 ―La verdad es que tuve suerte, Flavio, porque necesitaran una española. 

 ―Tontos no son ―dijo guiñando un ojo. 

 ―Ya me dieron la ropa de trabajo, me tendré que acostumbrar a verme con ella. 

 ―Seguro que estarás preciosa ―me guiñó el ojo de nuevo. 

 ―¡Anda ya! ―exclamé medio riendo. 

 ―Ven, te invito a comer en otro lugar que te encantará. 

 ―Vale. Pero este lugar me encanta, no me importa quedarme aquí ―dije y le di las llaves de mi moto para que condujera. 

    Salimos de la ciudad y el lugar al que me llevó era precioso. Estaba en un parque, era un restaurante con una gran terraza decorada con mucho encanto y me recordó a la Plaza Navona que ya conocía. 

    La cristalera que lo cubría era impresionante. Desde ahí se veía todo verde, era un lugar increíble, de cuento. Quería hacer fotos de todo, pero Flavio dijo que primero había que comer. Que había que disfrutar primero de la comida y de estar allí, en aquel paraíso, ya habría tiempo para fotos. Y era cierto, merecía estar relajada porque el lugar invitaba a ello, era como vivir un sueño. 

    Era otra de las caras de esa ciudad. Estaba la parte turística, siempre llena de gente haciendo fotos, con lenguajes diferentes, esos sitios que todos conocemos por la publicidad en cualquier lado y después la verdadera Roma, esa de lugares escondidos donde el turista no llegaba a ir, esa Roma profunda, con un encanto especial. Y esa era la que más me gustaba y la que siempre se quedaría en mi memoria. La ciudad de verdad. 

    Cuando nos dieron la mesa, pedimos el vino y un plato especialidad de la casa, era una carne que ya por el nombre sabía que tenía que estar deliciosa. Y la ensalada seguro que no tenía nada que envidiarle. 

 ―Me gustas ―me agarró la mano sobre la mesa al decirlo y la acarició, me miraba fijamente a los ojos. 

 ―Me voy a poner roja ―es lo único que pude decir, me estaba poniendo muy nerviosa. 

 ―No seas saboría, te digo algo bonito y no me devuelves el cumplido ―dijo sonriendo y bromeando. 

 ―Lo siento, Flavio. A veces intento no decir todo lo que pienso. No quiero parecer descarada… Ni otra cosa. Gracias por lo que me has dicho, no sabes cuánto me gusta. Desde que llegué a la ciudad, todo es como un sueño, todo tan extraño también, pero me siento como en casa. y de repente tú… no sé qué me pasa contigo, pero valoro mucho nuestra amistad y a veces creo que es mucho más que eso, al menos para mí ―dije sincerándome ya era el momento de hacerlo o yo lo sentía así. 

    ―Yo no pensaría demasiado en ello. Lo nuestro… Tengo que decírtelo ya, tampoco creo que haya que perder el tiempo y es que me encantas― dijo. 

 ―Tú a mí también. Y voy a estar aquí, no me iré a ningún lado― le aseguré, me daba la impresión de que temía eso. 

 Cogió mi barbilla con los dedos y me hizo mirarlo a la cara, esos ojos me miraban fijamente y me iba a derretir allí mismo. 

 ―Espero que sea así y no te vayas. Y quiero verte cada día, ¿puedes prometerme eso? 

 ―Sí, pero tendrás que poner de tu parte también ―esos ojos enamoraban a cualquiera. 

 ―Y lo haré, no quiero dejar de verte ni un solo día, quiero vivir cada momento contigo -era guapísimo. 

 ―Pues iré al restaurante y tú también puedes venir a mi casa. Me encantaría verte allí ―añadí sensualmente, invitándolo a algo más que solo amigos. 

 ―Ummm, ¿qué planes tienes para el fin de semana? 

 ―El viernes salgo de trabajar a las doce y ya hasta el otro lunes a las cuatro no entro. Si te dije que el trabajo es un chollo -reí. 

 ―¿Planeamos algo? ―fue él el del tono sensual entonces. 

 ―Claro, no tengo otra cosa que hacer en este país ―dije muerta de la risa. 

 ―¡Oye! Pues mira, puedo recogerte el viernes en tu casa, sobre la una y nos vamos los dos a pasar el fin de semana a… Florencia, si te gusta. Podemos ir en mi coche. Esa ciudad es preciosa y te encantará. Y el lunes por la mañana ya estaremos de vuelta -pues sí que tenía todo planeado rápido. 

    Me había dejado a cuadros con la invitación, siempre había querido ir a Florencia y ahora iría con él, el chico por el que ya empezaba a suspirar más de la cuenta. Si mis amigas supieran… Ellas, que siempre alardeaban de la vida tan interesante que tenían y de cómo los tíos babeaban por ellas. 

    Pues ahí estaba yo, planeando irme a Florencia con un bombón de primera. 

    ―¡Joder, Florencia! Pues claro que sí, Favio. ¿Dónde nos quedaremos? ―pregunté emocionada. 

 ―Esta noche busco un lugar donde dormir. una vez estuve allí con unos amigos, a ver si consigo alquilar el mismo lugar porque estaba muy bien. Cerca de un lugar que te encantaría ver por la noche desde la ventana de la habitación ―respondió interesantemente. Y a mí eso me ponía cardiaca con solo imaginar. 

 ―Vale, me encantaría. Pero no quiero que te sientas en compromiso conmigo de tener que llevarme a ningún lado. Estoy en Roma, puedo quedarme aquí… No sé, no quiero molestar. 

 ―No eres una molestia para mí. Además, sé que te encantará Florencia y yo quiero enseñártela. Y en estas fechas no hay mucho turismo, tendremos suerte. Quiero que conozco Florencia y ya entenderás por qué ―me guiñó un ojo. 

 ―Vale, entonces sí, ya me dices cuánto sale todo para pagar la mitad. O tú pones el coche pero el lugar donde nos quedaremos lo pago yo. ¿Te parece bien? ―pregunté. 

 ―No, no me parece bien. Yo te invité a Florencia y soy yo el que va a pagar, no tú -dijo muy serio y seguro. 

 ―No quiero abusar de nadie y tengo cómo pagarlo, Flavio. No quiero estar incómoda, déjame pagar algo o me sentiré mal―le aseguré. 

 ―Está bien, preciosa. Puedes decirme lo que quieras. ¿Pero para qué vamos a discutir si al final se va a hacer lo que yo diga? 

 ―Madre mía… Pero el siguiente fin de semana corre a mi cuenta. Yo preparo todo y tú solo vienes como invitado. 

 ―Vale, me parece justo, en tus manos lo dejo. 

 ―¿De verdad? ―no tenía muy claro yo eso, demasiado fácil había sido. 

 ―Si no son más de tres o cuatro días, haz conmigo lo que quieras… 

 ―Te mantendré informado entonces ―dije muerta de risa por su comentario con segunda intenciones, agarré mi copa para darle un largo trago. 

    Suspiré y me dediqué un momento a observar el lugar porque era de ensueño. 

 ―¿Serás capaz de sorprenderme? ―pregunté, picándolo, mientras me servía en el plato la ensalada que ya trajo el camarero. 

 ―¿Es un reto? ―preguntó sonriendo ampliamente. 

 ―¿Un reto? No ―mentí ―. Pero estoy deseando que llegue ese día y comprobarlo. 

 ―Vas a pasarlo bien, no dudes eso ―me guiñó el ojo. 

 ―Me lo imagino… ―sonreí. 

    Y tanto que lo imaginaba. Ya pasaron por mi mente miles de imágenes que me estaban excitando en segundos. Empecé a notar calor y me bebí el vino de un sorbo. Me iba a dar algo, porque eso solo empeoró cómo me sentía. Y el calor no hacía nada más que aumentar. 

 ―¿Te sientes bien? ―preguntó preocupado. 

 ―Sí, sí… ―carraspeé ―. No te preocupes. 

 ―Ujummm… 

    Una sonrisa se formó en su cara y parecía haberme leído la mente. Porque esperaba no haber dicho lo que pensaba en voz alta. Cosa que me pasaba a menudo, no sabía controlarme y podía decir las cosas sin pensarlas.  

    Terminamos de comer y paseamos un rato por aquel parque, fue el momento de hacer fotos, quería fotografiarlo todo. Y nos hicimos selfies también.  

    Nos marchamos y cuando llegué a casa, la sonrisa de quinceañera todavía estaba en mi cara. Me di una ducha y me acosté, suspirando repetidamente.  

    Ese hombre me gustaba mucho y parecía que yo a él también, pero la verdad era que no había dado un indicio serio ni había pasado nada entre nosotros. Pero pronto estaríamos juntos y los días se me iban a hacer demasiado largos. 

    Eternos, se me hicieron eternos. Parecía que no iba a llegar el momento nunca.  

    Aunque en el trabajo ni cuenta me daba porque me gustaba lo que hacía y el tiempo se me pasaba rápido, disfrutaba de cada momento allí. Pero los días pasaban lentamente.  

    Veía a Flavio cada día, como le prometí. Dependiendo de mi trabajo, pues almorzábamos o cenábamos juntos, no pasaba un día en que no lo viera, me estaba acostumbrando a él. Y siempre, después de comer, paseábamos un rato. 

    Cuando volví a mi casa el miércoles, ya era tarde. Me llevó hasta la puerta y como aún no había venido a casa, lo invité a subir. Quería que lo hiciera. 

 ―¿Quieres subir? ―pregunté tímidamente. 

 ―No, es tarde ya, Lucía. 

 ―Flavio, voy a creer que no quieres entrar en mi casa o que te da miedo o algo. 

 ―No, no digas eso, no es eso, pero no quiero molestar. 

 ―Oh, venga, vamos arriba ―lo obligué para que entrara en el portal y él reía.  

 ―Parece que fuera tu casa de siempre, me dejas impresionado ―dijo al entrar en casa y echar un vistazo rápido. 

 ―Me gusta sentirme bien y bueno, lo decoré un poco ―sonreí tímidamente, quizás me había pasado un poco, pero yo era así y mi madre me había enseñado esa costumbre. 

    ―Pues la verdad es que está precioso. 

 ―Gracias. Siéntate. ¿Quieres algo de beber? 

 ―No quiero molestar, Lucía ―no sé por qué me daba la impresión de que se sentía… Tímido. 

 ―Conmigo no tienes que ser tan correcto, Flavio. Te puedes relajar. Me da la impresión de que no estás cómodo conmigo o aquí o no sé… 

 ―No, no es eso. Pero tienes que trabajar mañana y lo que menos quiero es que llegues cansada al trabajo. 

 ―¿De verdad, Flavio? Por dios, pareces mi padre ―bromeé. 

 Le serví una copa y nos sentamos los dos en el sofá. Intenté sacarle conversación y que me contara algo más sobre el fin de semana que íbamos a pasar juntos, pero no soltó prenda. Bromeé y me reí con él, me sentía cómoda a su lado, se estaba convirtiendo en un gran amigo y, la verdad que en mucho más.  

    Él era muy correcto, pero por cómo actuaba conmigo, pensaba que yo le gustaba. Y él me lo había dicho también, pero no había nada más entre nosotros, no hacía nada por acercarse algo más a mí. Y yo, sin embargo, pensaba en besarlo ya y acabar con esa duda de una vez por todas. 

    Pero, como si lo presintiera, se despidió de mí para dejarme descansar y se marchó. 

    Dejándome dormir… Y suspirar por él. 

    Al día siguiente, el jueves, almorcé con él ya que trabajé por la mañana. Me fui pronto para poder preparar todo para el fin de semana que íbamos a pasar juntos. Esa noche, antes de dormir, le envié un mensaje. 

 “Ya tengo todo preparado, deseando que llegue mañana.” 

 “Me encanta que me digas eso. Y creo que yo tengo muchas más ganas que tú.” 

 Sonreí y con esa frase, releyéndola, me quedé dormida. Florencia iba a ser toda una aventura, de eso no tenía dudas. 

      

   

   



 Capítulo 5 

      

 La mañana de trabajo pasó rápida y al llegar a casa a cambiarme, ya estaba mi italiano esperando en la puerta. 

 ―¡Ciao, bambina! Vamos… 

 ―Eh relax… - saqué mi lengua. 

 ―Estas preciosa —dijo moviendo las manos.  

    ―Ya estamos —puse los ojos en blanco. 

 ―Me encanta esa carácter —guiñó su ojo. 

 Cogió mi bolsa de viaje, sonriendo, poniendo una cara de sensual que no podía con ella, a la vez que la ponía en el maletero, por favor, si era de lo más irresistible y guapo, encima interesante, lo tenía todo. 

 ―¿Estás preparada para la aventura de fin de semana conmigo? 

 ―Anda vamos —le di un colleja —como te pongas tonto te doy otra. 

 ―Si me la das te enteras —dijo vacilando. 

 ―Anda, arranca que te mato. 

 ―Qué suerte tienes de que estemos enamorados… 

 ―¿Enamorados? ¿Yo de ti? —solté una carcajada 

 ―No mientas con la boca, lo que dicen tus ojos. 

 ―¿Qué sabrás tú?  

 ―¿Segura? 

 ―No respondo, me niego —sonreí  

 ―Ya, tienes miedo a responder. 

 ―Lo que tú digas —reí. 

 ―Me hundirías si no fuera así. 

 ―Y yo me lo creo… 

 El camino lo pasamos buscándonos la lengua el uno al otro y yo contestándole a la española, a lo bruto, sin remordimientos, moríamos de la risa, a el se le notaba feliz, disfrutando del momento, del camino, de mis cosas. 

    Paramos a comer y fue muy divertido también, el metiéndose con todo lo que se le ocurría de España y yo  

    La llegada a Florencia era espectacular, el apartamento mirando al grandioso Ponte Vecchio, todo un espectáculo para la vista, para retener en las retinas para toda la vida, para dejar estampado en fotos para el recuerdo, no podía ser mejor ubicación, además que el alojamiento era una preciosidad, restaurada y enclavada en el corazón de una de las atracciones turísticas más importantes. 

 ―¿No había uno más grande? ―bromeé. 

 ―No, pero si eso, yo duermo ahí —bromeó señalando al sofá. 

 ―No, el sofá para mí —saqué la lengua. 

 ―Te debió sentar mal la comida. 

 ―Puede ser, pero vamos ya a conocer esta histórica ciudad… 

 ―Vamos, sus deseos son las ordenes más placenteras que puedo recibir —dio una palmada a mi nalga. 

 Florencia, una de las ciudades reescritas en mil novelas, una ciudad que hace que tenga algo sumamente especial, el arte, la elegancia, la historia, el romanticismo, las cupulas, torre, la grandiosidad, aquello se había convertido en mi lugar favorito de Italia, sin dudas, sin ninguna duda, aquello radiaba por sus cuatros costados.  

    Flavio era mi gran guía, su forma de explicar, contar, transmitir, era algo que llegaba al alma, que te atrapaba, era conocedor de todo, hasta donde hacían el mejor café, doy fe de ello, me lo bebí disfrutando aquel aroma y sabor mientras miraba a los turistas pasar, a los artistas callejeros, dentro de una atmosfera sosegada. 

 ―¿Te gusta?  

 ―Estoy sin palabras… No puedo ahora describir lo que siento teniendo todo esto ante mí. 

 ―¿Y eso? 

 ―Necesito ahora silencio. 

 ―¿Te pasa algo? 

 ―Tengo ganas de llorar… 

 ―¿Estás triste o te ofendiste por algo? 

 ―Estoy aquí, a tu lado, rodeada de cosas que, pese a haber visto en internet me impresionan mucho, es el conjunto de todo, del amor que siento por ti y del flechazo que he tenido con esta ciudad. 

 Flavio estaba encantado con que a mí me hubiera impresionado tanto, tuvo un acto de desahogo contándome la parte más triste de su historia con Florencia. 

 —La última vez que vine fue a traer a mi hermana. 

 —¿Tienes? 

 —Tenia… 

 —Lo siento. 

 —No pasa nada. Esta era su ciudad favorita, vinimos en muchísimas ocasiones, pero la ultima vez fue la más especial y triste. 

 —No sé qué decir… 

 —Tenía treinta y cinco años cuando murió, estuvimos aquí unos meses antes, cuando el cáncer había evolucionado de tal manera que le impedía andar. 

 —Dios, que triste. 

 —Le di la sorpresa cuando menos lo esperaba y cuando su final ya era evidente que estaba peligrosamente cerca. Fue precioso esos días, con ella tomando café por todas partes, frente a los lugares que a ella más le gustaban, frente al arte de cada rincón de esta ciudad, ella se veía feliz por estar aquí y yo me moría de pena, pero le sonreía a cada sonrisa que ella emanaba.  

 —Lo siento. 

 —Tranquila, ya está descansando y yo tengo ese recuerdo de esta ciudad, mi ultimo viaje con ella, el más triste y especial, ese que recordaré hasta el último día de mi vida —dijo secando con su mano las lagrimas que empezaban a caer por mis mejillas —No estés triste, ella está descansado y yo la llevaré siempre en mi corazón, recordando además de esto, los momentos tan bonitos que hemos pasado juntos. 

 —Te entiendo. 

 —Era un ser especial, lleno de vida, simpática, cariñosa, predispuesta, amigo de sus amigos, educada, volcada con los más desfavorecidos, era todo corazón, era una mujer con todas las letras.  

 Aquella historia me había desgarrado el alma, vi a un Flavio con una dura historia detrás de su preciosa sonrisa, un dolor que llevaba en silencio, pero que le hacia mucho daño, estaba sacando su lado más oculto, abriéndose ante mí, de forma que algo me decía que no lo hacia con cualquiera, eso me hizo sentir bien, sentir que podía contar conmigo para las risas y los llantos, para lo bueno y para lo malo, para todo, porque cuando se ama a alguien se hace en los dos lados de la cara de la moneda. 

    Ese día fue muy especial, fue donde me enamoré de una ciudad y terminé de entrar al corazón de aquel italiano que me había enamorado, arrancado el alma y arrastrado a él como un sunami. 

    Paseamos al caer el sol, seguíamos charlando recordando cosas de nuestras vidas, era un día para abrir nuestros corazones, nuestras almas y contar aquello que cuesta hacer en otro momento. 

   

   

   



  

     Capítulo 6 


       


     Al día siguiente desperté entre sus brazos, me sonrió y me dio un beso en la cabeza y yo sonreí. 


     ―Buenos días, preciosa mía. 


     ―Buenos días, guapo. 


     ―Arriba, te voy a preparar el desayuno. 


     ―Oh, gracias, porque me he levantado hambrienta, me como una vaca. 


     ―Normal, yo también ―rio. 


     ―Estoy cansada pero hay que levantarse ya. Quiero disfrutar el día al máximo ―dije ilusionada. 


     El día anterior, Flavio había hecho la compra para que no nos faltara de nada allí y poder desayunar. Además, trajo algunas cosas para tener allí y poder picar si nos apetecía. Preparó el café para los dos y la verdad es que estaba delicioso. 


     Puso la tostadora y se dedicó a tostar el pan. Yo me quedé sentada a la mesa y no podía dejar de mirarlo, cada movimiento me hacía suspirar y babear, me tenía que haber llevado un babero para momentos así. 


     Es que ese hombre estaba para comérselo.  


     Tras el desayuno, nos dimos una ducha. Pero eso solo fue una excusa para sentirnos el uno al otro de nuevo y apasionadamente. Fue increíble. Ese hombre era puro fuego y a mí me quemaba con cada toque de sus manos. Sacaba mis instintos más primarios y él tampoco se cortaba. Y yo, con él cerca, siempre tenía ganas de sexo, no podía controlarlo. 


     Solo me dedicaba a disfrutar de eso. 


     ―Tengo que vestirme ―estaba con la toalla alrededor de mi cuerpo, en la habitación tras salir de la ducha y con los brazos cruzados. 


     ―Vale ―él estaba eligiendo la ropa, desnudo, como Dios lo trajo al mundo. 


     ―Pues déjame hacerlo ―no sabía por qué, pero necesitaba intimidad en un momento así, que me dejara sola. 


     ―Te quedas conmigo, ¿no? 


     ―No ―respondí seriamente. 


     ―Lucía, acabamos de follar en la ducha, por no hablar de todo lo demás que hemos hecho, ¿a qué viene esa vergüenza? 


     ―No lo sé, de verdad que no sé, pero me siento insegura ―confesé. 


     ―Vamos, preciosa, yo me daré la vuelta, pero relájate. 


     ―Pero es que mirarte… No es que me ayude mucho. Joder, ese culo… Bonita imagen ―reí al final. 


     Me vestí al final cuando no me miró. Me sentía cómoda con él, pero por otra parte me daba miedo abrirme del todo. No quería sufrir y eso me daba un miedo horrible. Pero tendría que superarlo, aunque poco a poco.  


     Fuimos a pasear por la ciudad. Aquello era realmente hermoso, muy diferente a la ciudad donde estaba viviendo. El mercado central estaba adaptado para el turismo, había decenas de puestos con toda clases de cosas. Era impresionante. 


     Y después visitamos otro mercado que era completamente diferente. Ese sí era más italiano, creado para sus habitantes, con productos típicos de allí. Y se notaba un ambiente completamente diferente. Probamos cosas en varios puestos y a mí me encantó todo. Después decidimos caminar hasta sentarnos en una terraza a tomarnos una cerveza y descansar un rato. 


     ―Eres la primer persona que veo comiéndose un helado y tomándose una cerveza ―me miró con cara de asco.  


     Me encogí de hombros, yo había visto el helado y a mí se me había antojado y punto. 


     ―Me gusta la cerveza de limón. Y mi helado es de limón, es como beber cerveza de limón ―dije tranquilamente.  


     Ni yo misma me convencía de que estuviera bueno rebujar eso, pero se me había antojado y ya. 


     ―Y ni con esas tiene sentido ―dijo. 


     ―Sí que lo tiene, helado de limón y cerveza. Pues cerveza de limón. 


     ―Estás majara. 


     ―Oh, gracias ―sonreí después de lamer mi helado. 


     ―No hagas eso otra vez ―dijo con voz ronca. 


     ―¿Que no haga qué? ―lamí el helado de nuevo, picándolo. 


     ―Si lo vuelves a hacer, te llevo al baño. 


     ―No harías eso ―dije con los ojos abiertos como platos. 


     Así que como me gustaba picarlo, lo hice de nuevo. Lamí el helado. 


     Él no se lo pensó, se levantó y me hizo levantarme tras coger mi mano, intenté evitarlo pero no hubo manera, al final el helado quedó pegado a su camisa. 


     ―Oh, joder ―me reí a carcajadas y la gente que miraba también. 


     ―Lucía, te mataré. 


     ―Sí, pero después. 


     Cogí mi móvil y fotografié el momento. Su cara era un poema, serio y yo no podía dejar de reír. Sacó la cartera y dejó un billete en la mesa. 


     ―Porque soy buena gente, te daré ventaja. Uno… ―dijo muy serio. 


     ―¿Para qué? 


     ―Para que corras. 


     Y corrí, corrí bastante, pero me alcanzó rápidamente y me pegó a él. 


     ―Estás como una cabra, pero me encantas ―me besó―. Vamos, a ver si puedo tomarme una cerveza de verdad. 


     Nos tomamos otra más en otro lugar y seguimos paseando por la ciudad. Por el Puente Vecchio por ejemplo. Yo iba mirando todos los escaparates, me gustaba todo. Me quedé mirando el de una joyería porque unos pendientes que llamaron mi atención. 


     ―Valen 150 euros ―el joyero me los enseñó. 


     ―¿Puedo probármelos? 


     ―Claro, aquí puedes mirarte. 


     Flavio me miró y dijo: 


     ―Se los lleva, cóbrese ―sacó la cartera. 


     ―No, Flavio. No hagas eso, yo los pago― me daba mucho apuro. 


     ―Cóbrese ―le dio su tarjeta y me ignoró. 


     El hombre lo preparó todo precioso en una cajita y salimos de allí cogidos de la mano. Me sentía feliz, como en un cuento, me daba vergüenza que los hubiera pagado, pero la verdad era que había sido un detalle precioso. 


     ―No tenías que haberlo hecho… 


     ―Así te acordarás de mí cuando te los pongas― me guiñó el ojo. 


     ―Pero tenía que haberlo pagado yo… 


     ―Déjalo ya, Lucía ―me abrazó y me besó para que me olvidara del asunto. 


     Me encantaban esos detalles y me encantaban nuestros paseos, cogidos de la mano. Era un gran hombre y con mucho sentido del humor. Y por lo que lo conocía, creía que se sentía feliz. Aunque tenía algo de tristeza. Seguramente estaba pensando en su hermana, en Alejandra. Se emocionaba con el recuerdo de alguien que había sido tanto para él y eso me hacía ver el gran hombre que era. Y fue muy valiente al contármelo. En esa ciudad nos estábamos conociendo mucho más profundamente y eso era muy bueno. 


     Tras el paseo, volvimos al apartamento. Tenía hambre y por el camino compramos unas pizzas para cenar. 


     ―¿Qué estás haciendo? ―dejó la pizza en la mesa de la cocina y me cogió de la mano. 


     ―Vamos a la cama. 


     ―¿A la cama? Flavio, que tengo hambre. 


     ―Y yo también ―tiró de mí. 


     ―No, que tengo hambre, pero hambre de pizza. 


     ―No estaba pensando en eso yo. Quiero follarte y lo quiero ahora, comeremos después. 


     ―Estás loco ―reí ―, déjame comer y después… 


     ―Y vas a comer― rio y siguió jalando de mí. 


     ―¿Dónde está ese caballero que conozco? ―pregunté riendo. 


     ―Déjalo ya, Lucía. No me provoques ―se río y siguió tirando de mí. 


     ―Favio… A veces me sorprendes, no sé por dónde me vas a salir. 


     ―Deja los rollos, menos hablar y más acción. 


     ―Siempre pensando en lo mismo -reí. 


     ―Y tú lo estás deseando, no te comportes ahora como una monja. 


     ―¿Monja yo? 


     ―Monja ―repitió. 


     ―Yo tengo de monja… Espera -reí cuando me tiró en la cama- Dame tiempo -pero ya me estaba devorando. 


     Después de eso, lo que devoramos fue la pizza y después de volver a hacer el amor de nuevo, nos quedamos dormidos. 


     Por la mañana salimos a desayunar después de tomarnos un café en el apartamento. Pero yo tenía mucha hambre y quería comer bien y al aire libre, disfrutando de las vistas.  


     Estuvimos paseando por allí, de bares y bebiendo y comiendo. Estaba muy bien a su lado, parecía que éramos una pareja de años, aunque la verdad es que solo éramos amigos. Pero la pasión era parte de la amistad o de lo que fuera que hubiera entre nosotros.  


     Hicimos también un poco de visita cultural a la Galería Ufizzi, aquello era arte en estado puro, como yo ya me esperaba. Los grandes artistas italianos representando sus obras en aquel lugar. Increíble. 


     Pasamos la tarde tranquilos en el apartamento, queríamos descansar porque al día siguiente volveríamos a Roma. 


     Yo me dormí rápido, estaba más que agotada. Pero Flavio me despertó de noche con su boca entre mis piernas. Ese hombre no se cansaba y yo no iba a quejarme porque el orgasmo fue para recordar. 


     Pero necesitaba energía para mantener ese ritmo y me dormí de nuevo. 


     A la mañana siguiente, le preparé el desayuno mientras él dormía. Me quedé pensativa porque no quería irme, ese fin de semana había sido especial y no quería que se acabase. Pero pronto se habría terminado, estaríamos en Roma y de vuelta a la rutina. Eso sí, nunca olvidaría eso que habíamos vivido. 


     Cuando me dejó en mi casa, me acompañó hasta la puerta. Había estado muy cariñoso durante el viaje en coche y eso me había dejado muy tranquila. 


     ―Te echaré de menos, preciosa ―decía mientras me abrazaba. 


     ―No digas eso, no es una despedida. 


     ―No, Lucía, no lo es. Pero echaré de menos estar todo el día contigo. 


     ―Yo también, Flavio ―lo abracé con fuerza. 


     ―Te veo mañana en el restaurante, comes conmigo. 


     ―Claro. 


     Se fue y yo suspiré. También lo echaría esa noche de menos. 


     Estaba triste y empecé a llorar sin poder controlarlo. Me había dolido ver cómo se marchaba y no entendía por qué me estaba sintiendo así si lo vería al día siguiente. No quería separarme de él. 


     Dejé la maleta deshecha y me arreglé para irme al trabajo. Tenía un grupo de un crucero al que enseñarle la ciudad, los recogería en el aeropuerto. Me quedaba una tarde interesante.  


     Me divertí con ellos, pero no podía dejar de recordar lo que había vivido con Flavio. Y cada instante en que mi mente se relajaba un poco, los recuerdos volvían a ella para que no se me olvidara. Como si eso fuera una posibilidad. No, era imposible y cada instante que pasaba sin él lo echaba muchísimo más de menos.  


     Estaba deseando volver a verlo. 


     Ya en casa, relajada y tumbada en mi cama, mi móvil sonó. Era un mensaje de él, sonreí y lo leí rápidamente. 


     “Te he echado de menos todo el día, no puedo esperar para verte mañana. Nos vemos para comer, no me falles. Que descanses, ragazza.” 


     Sonreí como una auténtica idiota. 


     “Allí estaré, no lo dudes. Que descanses y besos.” 


       


  





    Capítulo 7 

      

 Al trabajar el martes en turno de tarde, lo tenía perfecto para levantarme a la hora que me diera la gana, pudiendo vaguear en la cama un poco, aunque estaba acostumbrada a madrugar y no era de las que se morían por quedarse muchas horas en la cama. 

    Quería dormir lo que mi cuerpo necesitara, pero parecía que algo o alguien no lo iba a permitir, así que cuando escuché el timbre de la puerta, me quedé un poco impactada, era relativamente temprano y no esperaba visita, a no sé qué… 

    ¡Mierda! ¿Flavio? Y yo con esos pelos… 

 El timbre seguía insistiendo. 

 ―Vaya careto ¿estas bien? —dijo sosteniendo una caja de dulces sobre sus manos. 

 ―Me asusté —reí. 

 ―¿Cómo?  

 ―No esperaba a nadie y me sobresaltó el timbre. 

 ―Ahhh —dijo dándome un delicado beso. ―Eres una dramática ―rio a carcajadas  

 ―Perdón, no avisé —se mordió el labio. 

    ―No, digas tonterías que puedes venir cuando quieras, es motivo de alegría y sorpresa cuando lo haces. 

 ―Te echaba de menos ―me abrazó. 

 ―Y yo también… 

 ―¿En qué piensas, guapa?  

 ―Nada —mentí.  

 ―Lucía, te conozco… 

 ―Mi familia —volví a mentir. 

 ―Los echas de menos… 

 ―Sí, a pesar de que aquí soy muy feliz. 

 ―Bueno, deja pasar el tiempo. 

 ―No te entiendo. 

 ―Es pronto para saber si querrás salir corriendo de aquí o quedarte para siempre - Se levantó de la silla y me tendió la mano. 

 ―¿Dónde vamos? 

 ―¡Vamos! 

 ―¡Flavio! ―protesté. 

 ―El venir te va a costar caro —dijo llevándome a la habitación.  

    ―¿Y los dulces? 

 ―¡Excusa! 

 ―¿Para? —disimulé. 

 ―No comí ni uno… 

 ―Cierto ―me tumbó en la cama 

 ―Antes de desayunar te tengo que comer a ti. 

 ―Miedo me das… 

 ―¿No te piensas callar? - río 

 ―No —dije haciendo una mueca. 

 Y así es como me hizo suya, desgarrándome el alma de nuevo, pero esta vez en un gemido de placer, que nos dejó metidos toda la mañana en la cama.  

    Luego comimos en un restaurante antes de irme a trabajar, despidiéndonos así hasta el día siguiente. 

 El jueves trabajé de mañana, comí sola, Flavio estaba de reuniones de negocios, aproveché para hablar con mi madre. 

 ―Mamá, ¿mejor? 

 ―Sí, hija, sí. Pero entiéndeme… 

 ―No puedo, es egoísmo, para mí esto es difícil. 

    ―Ya, tu papá no deja de reprochármelo. 

 ―Mamá, dejemos el tema… 

 ―Vale, hija. 

 ―Tengo que contarte algo. 

 ―Dime, cariño. 

 ―No te lo tomes a mal… 

 ―¿Te pasó algo en el trabajo?  

 ―No es eso… 

 ―Entonces, ¿qué paso? 

 ―Me he enamorado. 

 ―¿Es italiano? 

 ―Sí, el dueño de un restaurante de prestigio, se llama Flavio. 

 ―No me lo imaginaba, que fuerte, a tenido que ser en Italia… 

 ―No es nada serio, pero tenía la necesidad de contártelo… 

    No es que se alegrara en el alma, pero al menos no se había puesto histérica, eso me tranquilizaba. 

    Flavio llego con la cena comprada en el asiático y tuvimos una gran charla. 

 ―Buen vino, me encanta… 

 ―El mejor para estos momentos contigo. 

 ―Estas meloso —sonreí. 

 ―No —se hizo el duro. ―Siento que a veces, Lucía, no estás cómoda conmigo. 

 ―No digas eso —dije ofendida. 

 ―Desde Florencia tengo esa impresión. 

 ―Es miedo —dije sin ocultarlo. 

 ―Yo también lo tengo, has despertado en mí lo que nadie consiguió, has robado mi corazón sin avisar y de golpe —dijo besando mi mano. 

 Hicimos el amor, con todas las letras, con sentimiento y pasión. 

 ―Siento hacerte daño… 

 ―No me hagas caso, soy una exagerada. 

 ―Me da miedo a forjar algo serio. 

 ―¿Por qué? 

 ―Porque tengo miedo a perderte, quizás el compromiso puede acabar con esta magia. 

 ―No digas eso… 

 ―Estamos ahora mismo en un momento muy bonito y especial, no quiero que se acabe. 

 ―No podemos saber el futuro. 

 ―Por eso, no quiero mover nada de como está. 

    Se fue y parecía una despedida. 

   

   



    Capítulo 8 

      

    Ese día estaba feliz porque íbamos a pasar el fin de semana juntos en mi casa. Salí del trabajo con una sonrisa, me monté en mi moto sin dejar esa sonrisa. Había pensado en redecorar ese apartamento y lo haría pronto. Iba tan sumida en mis pensamientos, que de repente salí volando, un coche se había atravesado al saltarse un Stop y… 

    Caí. Sobre el asfalto. Sabía que no era algo sin importancia por el golpe que me di. No veía nada, no podía pensar, solo escuchaba a la gente chillando.  

    Abrí los ojos poco a poco, pero la luz me cegaba. Escuché voces que parecían de médicos y conseguí ver las batas blancas. Me dolía todo, mucho y seguía sin poder pensar. Me dolía mucho la cabeza.  

    Me empezaron a hablar y cuando ya fui capaz de tener una conversación con ellos, dejaron que Flavio entrara. Me puse a llorar cuando lo vi, él se acercó y me abrazó. 

 ―¿Cómo has sabido que estaba aquí? ―pregunté llorando. 

 ―Miraron en tu móvil y soy la persona a la que más llamaste, me llamaron entonces. 

 ―¿Desde cuándo estoy aquí? 

 ―Llevas casi tres horas. No te preocupes por nada, preciosa, yo estoy aquí contigo. Te cuidaré. Pero ahora tienes que descansar. Por favor, no te agobies, no me iré de aquí. ¿Lo entiendes? ―pude ver el horror en su cara y eso me asustaba. 

 ―Quiero irme a casa. Quiero irme de aquí ―dije débilmente. 

 ―Pues parece que no va a ser posible. Te quedarás unos días aquí y yo contigo, así que vas a tener que soportarme de igual forma, preciosa. Porque no me pienso ir a ningún lado. 

 ―Cómo me duele, Flavio. 

 ―Tranquila, no tienes nada roto. Te diste un golpe en la cabeza y estarás unos días en observación. Tienen que controlarte, pero pronto estarás bien ―dijo intentando tranquilizarme. 

 ―Por favor, Flavio, que nadie se entere. No se lo digas a mis padres. Como mi madre sepa algo… Se muere―dije preocupada. 

 Pero en ese momento sonó el teléfono y mierda, mi madre. Le contesté como si nada hubiera pasado, aunque mi voz no salía bien. Le mentí y le dije que estaba con algo de fiebre y resfriada. Que el médico me había mandado antibióticos y que pronto me pondría bien. No pude hacer otra cosa, ella se había dado cuenta de que algo pasaba. No sé si me creyó o no, pero era lo que tenía que hacer, no podía contarle la verdad y darle es susto del año. Así que fingí todo lo que pude para que se quedara tranquila. 

 ―¿De verdad no te pasa nada, hija? 

 ―No, mamá de verdad. No pasa nada ―no quería mentirle, pero ¿qué más podía hacer? 

 ―Papá y yo cogeremos el avión e iremos a verte, ¿te parece? ―preguntó, pero más que una pregunta, era una afirmación. 

 ―Mamá, no me hagas eso o no te cuento más nada. 

 ―Pero podemos hacerlo, así te vemos, tenemos ahorros y…  

 ―Que no, ese dinero será para otras cosas más necesarias, no para venir a verme a mí. En nada estaré en casa, cojo vacaciones -a ver si con eso se quedaba tranquila. 

    Me quedé agotada, el mareo no se iba y cada vez estaba peor. Me sentía mal y mi madre no dejaba de intentar convencerme y me estaba poniendo aún peor. 

 ―¿Qué me estás ocultando? Te conozco bien, no tienes que mentirme. Dime, Lucía, ¿qué es? 

 ―Mamá, no soy una niña, estoy bien, relájate. 

 ―Vale, pero no estoy nada relajada, que lo sepas. 

 ―Tampoco es nuevo en ti ―respiré profundamente, me estaba mareando. 

 ―Te quiero, Lucía.  

 ―Y yo a ti, mamá. 

 ―Llámame después. 

 ―Y todos los días. Pero si siempre llamo. 

 ―Pues mira como hoy no y aquí me tienes preocupada ―a astuta no le ganaba. 

    Se dice que las madres tienen algo que es como un sexto sentido y conociendo a la mía no lo dudaba. Ella tenía que intuir que algo me había ocurrido y menos mal, no había sido nada. 

    Flavio fue por algunas cosas que le hacían falta para quedarse conmigo el tiempo que me tuvieran en observación. La verdad es que se estaba portando muy bien y yo no sabía cómo iba a agradecerle tanto cariño. Desde que lo conocí, se había convertido en mucho para mí. 

    Al llegar, le di el teléfono del trabajo y él llamó para contar lo sucedido y se hizo cargo de todo. Ya él llevaría el parte de baja. No dijeron nada, solo que no me preocupara, que tenía que recuperarme y que me esperarían con los brazos abiertos y fue un alivio inmenso en esos momentos que tan mal me sentía. 

    Flavio había mandado a Geovani a prepararle las cosas y me harté de reír cuando vi que el chico también se había preocupado en comprar cosas para mí. Hasta ropa interior, me reía a carcajadas. Ese pensaba que nos íbamos a un fin de semana los dos solos, porque había elegido lo más sexy que había en la tienda. Si es que tenía todo el arte. 

    Y me daban ganas de usarlo cuando estuviese bien, porque buen gusto tenía, para qué mentirnos.  

    Suspiré y miré a Flavio, fruncí el ceño al verlo asustado. 

 ―Estoy bien, cariño. 

 ―Lo sé, pero… Creía que te perdía y… 

 ―Solo fue un golpe, me duele todo pero nada más -intenté tranquilizarlo. 

 ―Se saltó una señal, un Stop. El tío iba borracho ―dijo enfadado. 

 ―¿Qué han hecho con él? 

 ―Está detenido. Esto es normal en esta ciudad. Demasiados coches, demasiado tráfico y demasiados locos. Y joder, te tocó a ti. 

 ―Pero estoy bien, no me gusta verte mal.  

 ―Estoy bien ―mintió y se pasó las manos por el pelo, frustrado. 

 ―Mi amor… ¿Qué pasa? ―pregunté dulcemente. 

 ―Pensé que no te vería más, que te perdía. Como me pasó con Alejandra. 

 ―Por favor, no me gusta verte mal ―empecé a llorar. 

 ―Es que todo ocurría de nuevo, Lucía. 

 ―Pero no pasó nada. Estoy bien. Los médicos han dicho eso y pronto estaré fuera de aquí ―no podía dejar de llorar. 

 ―Lo siento, preciosa. No quiero que me veas así pero no pude evitarlo… Soy yo quien tiene que ser fuerte en este momento y mira, me estás animando tú. No puede ser así ―suspiró tristemente. 

 ―Ya pasó todo, amor. Ya pasó… ¿Y mi moto? -pregunté. 

 ―Está destrozada, preciosa. 

 ―Joder, mi moto no -dije enfadada. 

 ―Tranquila, tendrás otra pronto. 

 ―Sí, quiero una, pero no sé si encontraremos otra Vespa rosa igual -dije con tristeza. 

 ―La encontraremos. Y haremos más cosas, tenemos que volver a Florencia también ―volvía a estar contento y emocionado. 

    No se separó de mí en todo el fin de semana, pendiente a mí en todo momento. No me dejaba ni moverme y había momentos en los que era hasta pesado, pero era todo un amor. 

    Era la manera que tenía de demostrarme las cosas y yo no podía hacer más que agradecerle. Porque sabía el trasfondo que tenían todos aquellos gestos, estaba pensando en nosotros y en el futuro y me demostraba que me quería a su lado. Eso pensé yo, pero… Solo él podría decir si eso era así o no. 

 ―Flavio, puedo hacer las cosas, no estoy incapacitada. 

 ―No harás nada, preciosa, para eso ya estoy yo. 

 ―No puedes dejar tus cosas de lado, tienes que ir al restaurante y trabajar. Yo estoy bien, ¿entiendes? 

 ―Sí, pero me quedo aquí. No sabes cuánto te quiero, no quiero separarme de ti.  

 ―Vaya, pareces un poeta, ¿qué fumaste para llegar a ese estado? -bromeé. 

 ―No seas capulla -rio 

 ―¿Puedo preguntarte algo, Flavio? 

 ―Claro que sí, di. 

 ―¿Crees que le hubiera gustado a tu hermana? ―pregunté tímidamente. 

 ―No. Le habrías encantado. No te dejaría en paz. Seguro que la tendrías todo el día pegada a ti y pasaríamos todos los fines de semana en Florencia -dijo con brillo en los ojos. 

 ―Me hubiera gustado conocerla, sería como vivir un sueño. 

 ―Sí, pero nuestro sueño aún no ha comenzado -dijo antes de besarme. 

    Mi madre llamaba y llamaba con lo mismo, que se venía a Italia. Me estaba costando la vida no perder los papeles, pero intentaba controlarme y relajarla a ella. Le dije que iría pronto de vacaciones, se lo volví a asegurar, pero ella erre que erre. Flavio, cuando me oía decir eso, me hacía señas haciéndome entender que él se vendría conmigo.  

    El lunes me dieron el alta, tenía que estar casi dos semanas de baja. Le dije a Flavio, al salir del hospital, que quería un desayuno de verdad y paramos a desayunar en una cafetería. 

 ―Flavio, no sé cómo darte las gracias ―le eché azúcar al café y lo moví. 

 ―A mí no tienes que dármelas, preciosa. Además, no pienso dejarte estos días sola, me quedo contigo todo el tiempo que haga falta. No voy a arriesgarme a que te marees y te golpees ni nada de eso. ¿Y tú sola? Ni de coña, me quedo contigo, tendrás que aguantarme. Así que podemos quedarnos en tu casa o en la mía, tú decides -dijo en tono “no me llevarás la contraria, demasiado que te dejo elegir el lugar”. 

 Y yo estaba en una nube con ese hombre. 

 ―Pues en la mía que me quedo más cómoda -le saqué la lengua. 

    Desayunamos y nos fuimos de allí. Paró en su casa para preparar sus cosas y en el supermercado para comprar algo y poder estar tranquilos.  

    Los día siguientes estuvo pendiente a todo, no me dejaba moverme y estaba empezando a ponerme nerviosa. Pero él lo hacía por amor y yo no podía reprocharle nada. Se encargó de la limpieza, de cocinar, de la ropa, de todo. 

    Parecía que estuviera inválida, pero él no me dejaba ni moverme. Al final me di por vencida, él siempre ganaría.  

    Día a día me sentía mejor y todo gracias a ese hombre que tanto quería. 

   

   

   

   

   

   



 Capítulo 9 

      

 Por fin me habían dado el alta. Ya Flavio pudo volver al restaurante y yo fui a mi trabajo para notificar que estaba bien. Pero al llegar, me llevé la sorpresa, una compañera me dijo que el director quería hablar conmigo y me imaginé para qué era, no me equivoqué. Mi contrato había quedado invalidado por estar a prueba y habían tenido que contratar a otra persona ya que estuve demasiados días de baja. Me sentí muy mal, había perdido mi trabajo. Al salir de allí, ya en la calle, lloré. Llamé a un taxi y fui al restaurante a buscar a Flavio. 

 ―¿Qué te pasa, preciosa? ―vino corriendo al verme llorar y me abrazó. 

 ―Me despidieron ―no podía dejar de llorar. 

 ―Ay… pero no llores por eso, amor. 

 ―Me han echado, no tengo ilusiones ahora… 

 ―No digas eso. Venga, cariño, verás como pronto encuentras algo y lo sabes. 

 ―No, sabes que no. Lo tengo complicado. El idioma lo llevo mal y no es que tenga muchas salidas profesionales, voy a tener que volver a mi país. 

 ―No, amor, no digas eso. Ven, necesitas que te dé el aire. 

    Salimos a pasear para tomar un poco de aire, él me tenía agarrada y no me soltaba, me decía palabras de ánimo, pero yo no podía dejar de llorar. Me dolía el alma pensando que tendría que irme de allí, no ver más a Flavio… Perderlo a él era lo que no me dejaba ni respirar del dolor en el pecho que sentía. 

    Estuvo conmigo toda la tarde y no hablamos de eso, me dejó mi espacio mental. En casa, por la noche, seguía abrazándome y pude dormir. al día siguiente tenía que ir a recoger la moto, al final el seguro cubrió el arreglo y le dije que iría después al restaurante. 

    Me desperté con la pena de nuevo. Había llorado mucho la noche anterior hasta dormirme. No veía una salida a haber perdido el trabajo, tendría que volver a mi país, no podía gastarme los ahorros mientras esperaba tener un golpe de suerte allí. Y sola… 

    Mientras tomaba mi café, llamé a mi madre y le conté todo. Me dijo que me fuera ya para casa, pero yo tenía un mes de alquiler pagado e iba a aprovecharlo, así no me tendría que separar de Flavio tan pronto, aunque eso no se lo dije. Le conté que vendería la moto, no podía llevármela conmigo. 

    Tenía el corazón roto, no podía ser… pero era lo que me estaba pasando. Salí de casa y fui a buscar la moto. Después fui al trabajo a por mi liquidación. No fui muy agradable, pero no podía fingir en un momento así. Solo salir de allí lo más rápido posible. 

    Llegué a la Fontana di Trevi y me senté en una cafetería que había cerca. Desde allí, con mi café en las manos, podía observar esa obra de arte. Llena de candados que ponían las parejas para pedir un deseo. Y sin pareja también.  

    Decidida, compré uno y lo puse donde los demás, pidiendo que Flavio no se fuese de mi vida. Lo quería y lo necesitaba conmigo. 

    Fui al restaurante para verlo, fuimos a mi casa a comer. Él ya iba cargado con tuppers de comida para no tener que cocinar. Ni pensar…. 

    Estuvo muy cariñoso conmigo, abrazándome, los dos en silencio en el sofá. Pero es que los dos estábamos sufriendo por esa situación. No queríamos separarnos y parecía ser la única salida. 

 ―No puedes irte ―dijo mientras me acariciaba la cabeza. 

 ―No puedo hacer otra cosa… 

 ―Buscar trabajo, al menos inténtalo. 

 ―Lo haría, pero sabes que no es fácil, es casi imposible, amor. 

 ―No es imposible, no hay nada imposible. 

 ―Estuve mirando en internet, pero la cosa no pinta bien, está jodida. 

 ―Se nos ocurrirá una solución ―no dejaba de acariciarme y de besarme. 

 Cuando se marchó esa noche, me quedé pensando, no podía dejar de pensar en ello. Pero encontrar trabajo de lo mío era bastante complicado. Y si no era de eso, ¿de qué otra cosa podría trabajar? 

    A la mañana siguiente, cuando desayuné, me monté en mi moto y me dispuse a recorrerme algunas oficinas de turismo y entregué mi currículum esperando tener un poco de suerte antes de tener que marcharme ese mes del país. 

    Y así pasé varios días, esperando que alguien se hubiera interesado por mí y me hubiera llamado, pero no pasó. Mis padres ya habían hecho la compra del vuelo y me iría de allí dos días después. 

    No había ya esperanzas. 

    Entregué la moto a la persona que se la había vendido, al menos salí bien con esa venta, tampoco me iba a quejar. Flavio me recogió un poco más tarde, yo estaba ensimismada mirando mi móvil, pero escuché y reconocí sus pasos. Venía a mí con un ramo de flores en las manos. Se acercó y me lo dio. Tenía un sobre y lo abrí rápidamente, ya estaba llorando. 

 “No quiero perderte, te quiero en mi vida. Quiero amarte, quiero cuidarte, quiero una familia contigo. Vente a vivir conmigo. Quédate conmigo para siempre.” 

 Lo miré, no podía dejar de llorar y lo abracé. 

 ―Quédate conmigo, Lucía -me miró fijamente a los ojos, esperando una respuesta y acarició mi cara con sus dedos. 

 ―No puedo ser una molestia para ti… 

 ―Si fueras eso… Dejaría que te fueras. Pero te quiero conmigo, porque te quiero y te necesito. 

 ―Yo no podría dormir siendo una mantenida… 

 ―Muy bien, pues trabajas en el restaurante, tú ganas dinero y yo tengo ayuda. 

 ―¡Eso no vale! Tramposo… 

 ―No, es que haré lo que sea para que te quedes. Porque te quiero conmigo. 

 ―Mis padres se van a morir si se enteran de que al final no vuelvo y que viviré con un italiano. 

 ―Pues me voy contigo a este viaje. Nos presentas, se lo contamos. Y ya volvemos. Pero no te vayas, por favor, no me dejes ―me pidió, parecía destrozado. 

 ―Flavio… Es una locura… Pero quiero quedarme contigo -sonreí entre lágrimas. 

 ―No te vas a arrepentir. 

 ―Lo sé, sé que no me arrepentiré. 

 ―Pues entonces elige con el corazón. Él no se equivoca. 

 ―Ya lo elegí -dije antes de besarlo con todo el amor que sentía. 

 Era el momento de volver a España para hablar con mi padre y con mi madre, tenía que explicarles todo. Se quedaron de piedra al ver a Flavio, pero se portaron muy bien con él. Les explicamos todo lo que nos había pasado, lo que era nuestra historia y que queríamos estar juntos. Supe que les dolió porque creían que me perderían, pero lo aceptaron y nos desearon la mayor felicidad a los dos. 

    Nos quedamos en casa de mis padres unos días, Flavio y ellos habían conectado muy bien y a mi amor le encantó mi ciudad. Quería venir seguido de vacaciones o a vivir algunos meses durante el año. 

    Llegamos a Roma contentos, mis padres nos prometieron ir a vernos pronto y nosotros a ellos igual. 

    Flavio iba silbando en el avión de vuelta, estaba muy contento. 

 ―Soy feliz, ya sí eres mía ―dijo acariciando mi mano con la suya. 

 ―Tanto como tuya… Ni que nos hayamos casado. 

 ―No creo que necesitemos firmar un papel -se encogió de hombros-. Ya eres mi mujer. 

 ―Pues sí, puede ser. Ya soy tu mujer. 

 ―Y además, Roma te gusta, sé que estás adaptada y que serás feliz allí. 

 ―No es Roma, eres tú quien me gusta y quien me hace feliz. 

 ―No sabes lo feliz que soy de saber que te tengo conmigo y de que formaremos una familia juntos, preciosa. 

 ―Tan feliz como yo, amor. 

 Era la segunda vez que aterrizaba en Roma y no tenía nada que ver, ya no iba con miedo e incertidumbre, iba feliz con el amor de mi vida.  

    Llegamos a casa de Flavio y él sirvió dos copas de vino, con música de fondo, me miró seductoramente. 

    Se acercó a mí con las copas en la mano, me entregó una y con esa mano ya libre, me apretó contra su cuerpo y nos hizo movernos al son de la música, cantando además en mi oído. 

    Terminamos en la cama, haciendo el amor y abrazados, durmiendo felizmente porque no nos íbamos a separar, porque ese solo era el inicio de una vida. 

    Me desperté por la mañana y estaba sola en la cama, fui a buscarlo y lo encontré en la cocina, preparando el desayuno. 

 ―Buenos días, amor mío ―se acercó a mí para abrazarme y para besarme. 

 ―Buenos días, mi amor, quiero mi café. 

 ―Ahora mismo te lo preparo. Siéntate. 

 ―Muchas gracias. 

 ―¿Dormiste bien? Fue la primera noche en tu nueva casa. 

 ―La verdad es que sí, plácidamente -sonreí. 

 ―Así tienes que dormir siempre, es tu casa. 

 ―Amor… Había pensado en mandar currículums a… 

 ―A ningún lado, olvídalo. Te quedas trabajando en el restaurante. 

    Me quedé mirándolo, seria y al final rompí a reír. Lo conocía, era un mandón en su negocio y me quería tener allí para callarme la boca, pero no me dejaría hacer nada, estaba segura de eso. 

 ―Como trabaje allí, al final te quedas tú sin trabajo de lo bien que lo haré. 

 ―Olvida todo, princesa. Dedícate a adaptarte a tu nueva vida y a disfrutar. Ya irás haciendo cosas en el trabajo, no tienes por qué tener prisa. Ni te agobies. 

 ―¿Yo? Mantenida… Ni de coña, siempre critiqué eso ―puse los ojos en blanco, 

 ―Si puedes no trabajar… Pues no trabajas. Conmigo lo tendrás todo, deja de ser cabezona. 

 ―Es sentirme útil. 

 ―Ya eres eso y más. Deja las tonterías y no te comas ahora la cabeza. 

 ―Está bien… 

    Comimos ese día en el restaurante y dejó algunas cosas listas de trabajo que tenía que arreglar. Geovani nos dio la enhorabuena por vivir juntos y todos nuestros planes de futuro, era un gran amigo, muy noble y cariñoso. 

    Por la tarde estuvimos comprando en el supermercado. Le encantaba tener de todo en casa, en eso se parecía a mí, eso sí, el comprar fue toda una aventura porque él compraba como corriendo, a lo loco y a mí me ponía nerviosa, era más lenta en eso. 

    No me costó adaptarme a mi nueva vida. Ni a mi nueva casa. Ordené las cosas a mi manera, Flavio ni se metía en eso. Le importaba poco, la verdad, mientras yo estuviera cómoda y con él. Me ayudaba en todo lo que podía, así que nos adaptamos los dos bien a la convivencia juntos. 

    Comenzamos con muy buen pie nuestra nueva vida juntos.  

    





   



 Capítulo 10 

      

    Y un año más tarde… 

 ―Lucía, por dios, otra vez… Se va a enfadar ―me asusté cuando Geovani habló a mi espalda y la carpeta terminó en el suelo. 

    Todo tirado y yo sin poder recogerlos. 

 ―Perdona ―pobre, se disculpó y se puso a recogerlos. 

 ―No pasa nada, estoy más preocupado por cómo reaccionará cuando te vea aquí. 

 ―Pues me ve cada día, ¿cuál es el problema con eso? ―me encogí de hombros. 

 ―¿Será que no quiere que hagas nada? Por si no lo recuerdas… 

 ―Ah, no, como para olvidarlo ―Geovani me dio los papeles al levantarse y me puse a ordenarlos y resoplé ―. Si le hago caso, me quedo todo el día sentada, solo haciendo eso y comiendo. 

 ―Siendo tú ―se rio. 

 ―¿Por comer?  

 ―No, porque te cuide.  

 ―Si me puede cuidar, pero no soy una inútil, que es como quiere tratarme. No estoy enferma, estoy embarazada. 

 ―Sí, pero embarazada de su hija. 

 ―¿Y qué? ¿Ya por eso tiene que actuar como si yo fuera de cristal y me fuese a romper? No lo entiendo, demasiado es que no estoy trabajando, que no se queje tanto o… 

 ―¿O…? 

 Miré a Flavio y le sonreí cuando lo escuché. 

 ―Hola, mi amor ―ya estaba contenta, ya se me fue todo el enfado por lo que estaba hablando de él. 

 ―Hola, cariño… ―me dio un beso y Geovani se fue al ver la escena, mi amor no se cortaba ―. ¿Qué estás haciendo aquí? 

 ―Vine a traer esto, ya lo tenía listo -dije refiriéndome a los papeles. 

 ―No tenías que traer nada ni preocuparte por nada. No sé cómo decírtelo ya. Si llego a saber que sería así, ni te dejo ayudarme con los papeles. 

 ―No, si es por ti me paso el día en la cama porque estoy embarazada ―dije irónicamente. 

 ―Mi amor, lo siento. Sé que no lo estoy haciendo bien, pero cuando me acuerdo de lo mal que lo pasamos cuando lo del accidente, joder… Casi no lo cuentas. Casi te pierdo. A ti… A la niña… 

 ―Cariño, estoy bien, mírame ―le di un beso ―. Deja de pensar en eso, ya pasó, no hay que recordarlo. Ahora tenemos que vivir el presente y pensar en el futuro. El pasado se quedó atrás. Nosotras, la bebé y yo estamos estupendamente bien.  

 ―Está bien, perdona. 

 ―No tengo nada que perdonarte -lo besé otra vez. 

 ―Te quiero mucho, mi amor, moriré si te pierdo. 

 ―No me perderás. 

 Volví a besarlo otra vez. Yo sabía cómo se sentía él, pero tenía que olvidar y superarlo. Intuía que hasta que no viera a la bebé en sus brazos, no iba a relajarse en absoluto. 

 ―¿Desayunaste? ―me preguntó un momento después, cuando terminamos el beso. 

 ―Un zumo… 

 ―Joder, ¿solo un zumo? Necesito paciencia… 

 ―Tampoco te pongas así, es que quería desayunar contigo. 

 ―Claro que sí, a mediodía. Venga, vamos a comer algo antes de que te azote por tomarte solo un zumo. 

 ―En otros momentos me puedes azotar si quieres― bromeé. 

 ―¿Ah, sí? ´Nunca olvidaré estas palabras ―dijo riendo. 

    La vida con mi amor era perfecta, o casi, porque en la vida nada era perfecto, los problemas existían para todos. Pero éramos muy felices juntos.  

    Convivíamos bien, nos llevábamos bien. Y nuestra relación era inmejorable. Esa complicidad que había entre nosotros nos lo ponía todo más fácil. 

    Desde que volví a Roma, no me había separado de él. Y cuando se enteró que iba a ser padre, se había convertido en mi sombra. Y a mí eso me gustaba, me encantaba tenerlo cerca todo el día. 

    Aunque a veces me sacara de mis casillas y me hiciera perder los papeles. 

    Recuerdo cuando nos enteramos de que el bebé sería una niña. Se puso a llorar descontroladamente y ahí ya se volvió el doble de protector conmigo. 

    Quedaba poco para que nuestra pequeña llegara al mundo, esa que nos haría aún más felices a los dos. Decidimos ponerle de nombre Alejandra, como la hermana de mi amor. Lo decidí y cuando se lo comenté, lloró a lágrima viva, no se lo esperaba y yo sabía que era el mejor regalo que podía haberle hecho. 

    También lloraron mis padres cuando se enteraron de que iban a ser abuelos y cuando supieron que sería una niña. 

    Llegarían pronto, querían estar conmigo lo que me quedaba de embarazo y a mí la idea me tenía muy contenta.  

    En ese momento estaba en mi cama y miraba por la ventana. La calle estaba iluminada por las luces y la ciudad estaba en silencio. Mi amor estaba dormido a mi lado y yo sonreí. 

    Me acordé del momento en que coincidimos en el avión y cómo había cambiado nuestras vidas desde entonces. Ese chico con sombrero cambió mi vida. O la cambié yo cuando decidí irme a esa ciudad. 

    ¿Quién sabía? 

    La cuestión es que todo me había llevado a lo que vivía en ese momento. Corrí riesgos y gané. Se eso se trata la vida, ¿no? El riesgo por perder siempre existe, pero también se puede ganar. Y si no se intenta, pues no se sabe. Las oportunidades había que cogerlas y ya se vería a qué nos llevan.  

    Arriesgué y gané. Esa era la única verdad de todo. Corrí riesgos y gané. Porque, para ser feliz, hay que arriesgar y ya se encargará la vida de recompensarnos con lo que merecemos. 
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